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El Hombre y sus Obligaciones 

 
Por Jorge L. Euting 

 “Porque yo le he conocido (Abraham); sé que mandará a sus hijos y a su casa después de mí . . .” 

(Génesis 18:19) 

 Abraham fue un gran hombre en el hogar y en el mundo.  Ya que se interesaba en el bienestar de 

su hogar, Dios lo escogió para ser el padre de una nación.  Dios habló de Abraham como de un hombre 

que dirigía a sus hijos y a su casa según sus enseñanzas.  Esto implica que Dios espera que los padres y 

esposos se dediquen al bienestar de la familia. 

 Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, se dice que el hombre es la cabeza del hogar.  

Después de la caída, Eva quedó supeditada a su marido (Génesis 3:16). 

 Se confirma esta declaración  en el Nuevo Testamento (Col. 3:18, 1 Pedro 3:1).  Todos en el hogar 

estarán bajo la autoridad del esposo incluyendo los criados y los niños. 

 Pero debemos explicar que la sujeción de la esposa al esposo no es en el mismo sentido que los 

niños y los criados.  Ella es la socia o compañera del esposo; tienen intereses comunes y sus relaciones 

sociales son las mismas.  Por lo tanto nuestro Salvador enseña: Así que, no son ya más dos, sino una carne 

. . . (Mateo 19:6)”; y Pablo dice: “Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos 

cuerpos.  Él que ama a su mujer, a sí mismo se ama”: (Efesios 5: 28). 

 Las relaciones del hombre con su familia siempre son determinadas en un plano espiritual.  Para 

suplir las necesidades espirituales de su familia tiene que asumir ciertas responsabilidades que 

discutiremos en las siguientes secciones. 

LA CABEZA DE UN HOGAR DEBE SER CRISTIANO 
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 No hay sustituto para el padre cristiano.  La exhortación del apóstol de “criar en disciplina y 

amonestación del Señor” se dirige primero a cada padre.  El padre no puede dirigir a su familia a tener 

una relación íntima con Dios si él no la tiene.  El niño es bastante sabio para darse cuenta cuando los 

padres no experimentan una fe viva que es digna de ser imitada.  La fe de los padres debe manifestarse 

en el hogar de tal manera que sea más fácil adquirirse que enseñarse.  Aquellos padres que no se entregan 

a Cristo no tienen por qué quejarse si sus hijos se portan como pródigos.   

 Cada hogar debe tener una hora definida para el cuto familiar.  No hay una norma determinada 

para celebrarlo.  Sea en la mañana o en la noche, debe incluir lectura de la Biblia y oración.  La cabeza del 

hogar, con todos los cuidados que carga sobre sus hombros, está propenso a olvidar el significado del 

culto familiar; sin embargo no hay mejor medio que éste para recordarle su responsabilidad y prepararlo 

para afrontar todos los problemas de la vida.  Es de mérito recordar la frase que se ha repetido mucho: La 

familia que ora junta, permanece unida.  El culto profundiza el amor familiar.  El culto familiar ayudará al 

niño a sentir desde pequeño que Dios debe ser honrado como la fuente de toda buena dádiva y todo don 

perfecto, y que confiar en Dios es el privilegio más grande de la vida. 

 El deber solemne de los padres es impartir a sus hijos enseñanzas acerca de Jesús y de cómo 

pueden ser salvos.  Los padres y las madres cristianos tienen que enseñar a sus hijos la mayordomía de 

las posesiones y de la vida, y también a tener amor a la iglesia de Dios.  El aumento de crímenes cometidos 

por los adolescentes es testimonio de que se ha fracasado en dar la debida instrucción en el hogar. 

EL CARÁCTER ES IMPORTANTE 

 El jefe de la familia también debe ser un ejemplo de carácter cristiano.  La vida de un hombre 

recibe su prueba más grande en el hogar.  Nadie lo conocerá tan bien como los miembros de su familia.  

A menudo olvidamos nuestra influencia y nos queda bien esta descripción: “ángeles en la calle y diablos 

en el hogar”.  La familia fácilmente puede discernir entre lo que el jefe de ella finge ser y lo que es en 

realidad.  Si él no tiene carácter en el hogar no lo tendrá fuera del hogar.  El hombre debe servir de modelo 

a sus hijos; por eso su lenguaje siempre debe ser limpio, sin profanidad; no debe decir historias obscenas, 

ni chismes, ni palabras hirientes a su vecino. 

 La Biblia amonesta a los padres “no provoquéis a ira a vuestros hijos” (Efesios 6:4).  Esto significa 

que no debemos decir o hacer aquellas cosas que provocarían a ira o el resentimiento de los hijos.  El 

hombre debe esforzarse a ser tan fino con los miembros de su familia como con los que no pertenecen a 

ella  El hombre deber ser ejemplo de honradez delante de su familia, pagando sus deudas.  Debe ensenar 

confiabilidad siendo confiable. 

DEBE DEDICAR TIEMPO A LA FAMILIA 

 El esposo debe considerar que la familia necesita recreación y descanso.  Él tiene a su cargo las 

finanzas y no debe negarse a gastar dinero para la recreación y descanso de la familia.  El hogar es el 

imperio de la mujer, pero no es su prisión.  El llevar a la familia a comer fuera de casa de vez en cuando 

será grandemente recompensado al observar el aprecio de la familia.  La participación del padre en los 

paseos campestres, las cenas al aire libre y las reuniones sociales de la iglesia contribuirán a la felicidad 

de los niños y de la esposa.  Si la familia vive y se divierte unida, se desarrollará en ella mayor solidaridad.   

 Muchos hijos al llegar a la juventud se amargan de la vida porque sienten que sus padres no les 

han dedicado suficiente tiempo.  Esto es verdad particularmente cuando los dos padres han tenido vidas 
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muy ocupadas y los niños han estado constantemente bajo el cuidado de nodrizas o en internados, y no 

han tenido una verdadera vida de hogar.  Posiblemente algunas veces sea para el padre un sacrificio 

personal participar con su familia en ocasiones especiales.  Sin embargo, ningún sacrificio personal 

eclipsará su interés en la vida de la familia.  El hombre que después de tener familia sigue dando el primer 

lugar a su ambición personal, revela que no ha llegado a la madurez. 

EL CARÁCTER ES IMPORTANTE 

 El padre no es simplemente otro miembro de la familia.  La mujer cuyo esposo no toma la iniciativa 

ha sido privada de una verdadera dirección, y los niños aún más. 

La hermosura del carácter de una mujer es más normal cuando ocupa el lugar que la Biblia le da: el de 

compañera. 

 Elí, el sacerdote del Antiguo Testamento, tenía dos hijos.  Según las leyes de aquel tiempo, 

deberían haber tomado el lugar de su padre a la muerte de éste; pero Dios puso sus manos sobre Samuel.  

Elí había fracasado, aunque leemos que instruyó y advirtió a sus hijos, pero no los había estorbado “a 

hacer lo malo” (1 Sam. 3:13).  Los niños necesitan cuidado, y una forma del cuidado es la disciplina.  La 

madre no debe tener toda la responsabilidad en este asunto.  El esposo juntamente con la esposa tiene 

que hacer planes en cuanto a la solución de los problemas de la familia, incluyendo el presupuesto, los 

muebles de la casa y las pólizas de seguros.  En igual forma tienen que compartir en las importantes 

decisiones en relación con las enseñanzas y la disciplina de los niños. 

 La madre de Juan y Carlos Wesley dijo lo siguiente: “El primer paso en la formación de la mente 

de un niño es conquistar su voluntad”.  Muchos padres hacen la cándida confesión de que no pueden 

castigar a sus niños sino cuando están enojados.  Eso es deplorable.  Los padres no deben castigar al niño 

cuando estén poseídos por la ira, pues la corrección debe darse como medicina que ayude al niño a 

mejorar su comportamiento. 

 Al tratar de comprender cuál es el lugar del hombre en la vida familiar llegamos a la conclusión de 

que su lugar es el de la cabeza de su familia.  No hay tiempo en la vida de su familia en que no sea 

necesitado.  El hijo que llega a la madurez, termina sus estudios, se casa y comienza a formar su hogar, 

puede necesitar a su padre entonces más que en cualquier otro tiempo de su vida pasada.  Aun como 

abuelito tiene un puesto que desempeñar. 

 El otro día caminaba con mi hija de nueve años entre una multitud de personas y le dije en voz 

baja: - Tómate de mi mano.  

 Me contestó muy cortésmente diciendo: - Soy demasiado grande para tomarme de tu mano, 

Papacito. 

 Yo quise decirle: “Algún día te darás cuenta de que nunca serás demasiado grande para tomarte 

de la mano de tu padre”. 

 

 


